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EL MUNDO QUE VIENE

PHILIPPE VAN PARIJS
LUGAR DE NACIMIENTO:Bruselas / EDAD: 59 años / FORMACIÓN: Filosofía, Derecho, Lingüística, Política Económica /
OCUPACIÓN: Profesor de la Universidad de Lovaina, filósofo, economista y asesor institucional /
AFICIONES: Visitar lugares nuevos y hacer mil preguntas / SUEÑO: Una bella sonrisa en un bello paisaje

MARÍA RAMÍREZ
Bélgica batió el jueves el récord mundial de
desgobierno. El pacífico país europeo supe-
ra ya la marca de Irak, donde transcurrieron
249 días entre las elecciones y el acuerdo pa-
ra formar un nuevo Ejecutivo. Para protestar
por la incapacidad o la falta de voluntad de
sus políticos, Philippe Van Parijs, profesor,
economista, filósofo y consejero oficial sobre
el futuro del Estado, se manifestó el pasado
enero en Bruselas junto a decenas de miles
de personas. De ese día, el pensador de aire
juvenil recuerda, sobre todo, una imagen.

Al final de la marcha, un grupo de jóvenes
se encaramó a las estatuas bajo los arcos del
Parque del Cincuentenario, construido por el
50º aniversario de la fundación de Bélgica en
el siglo XIX; las figuras femeninas donde se
apoyaban representan las provincias belgas,
pero hasta los nombres de las flamencas es-
tán escritas sólo en francés, la lengua del an-
tiguo dominador. Los chicos aplaudían, mo-
deradamente, ante los discursos en neerlan-
dés y en francés hasta que llegó la
intervención final, la más jaleada con ruido
y entusiasmo. El orador hablaba en inglés, la
lengua común. «Tal vez es la primera vez en
la Historia del país en que un discurso así se
da en inglés… Es la nueva Bélgica», explica
Van Parijs, que defiende la creación de una
confederación con cuatro regiones, la valo-
na, la flamenca, la alemana y la bruselense,
y el inglés como tercera lengua oficial de
Bruselas después del francés y el neerlandés.

Lo cuenta en su casa de Bruselas, en la ca-
lle Pavía, que da nombre al grupo de acadé-
micos y políticos que él lidera para proponer
una circunscripción nacional y así intentar
construir un mínimo sentido de identidad co-
mún. El profesor, francófono y neerlandófo-
no, casado con una británica y con familia
entre Jerusalén y Baviera, pidió hace poco en
una entrevista que, si querían fotografiarlo
con un escudo belga, le hicieran un apaño de
Photoshop para que aparecieran los escudos
regionales dentro de él. No es sospechoso de
ser nacionalista belga, pero su obsesión es
construir el demos nacional que la separa-
ción de comunidades ha extinguido.

Pregunta.– ¿El bloqueo actual sería dife-
rente con su propuesta?

Respuesta.– Hay un problema fundamen-
tal en esta democracia multilingüe que nun-
ca desaparecerá: el hecho de que tenemos
dos opiniones públicas diferentes, con dos
sistemas de educación y medios de comuni-
cación separados. Y otro, menos fundamen-
tal, que es un defecto de nuestro sistema
electoral. En Bélgica, hay menos debate na-
cional que en España porque tenemos dos
regiones con dos lenguas distintas y no hay
una lengua común. Eso nunca desaparece-
rá, porque ninguna de las dos lenguas se im-
pondrá a la otra como era el caso del francés
en el siglo XIX en Bélgica o como el español
en España. Pero también tenemos un proble-
ma fundamental por la falta de partidos na-
cionales. Como están separados, hacen gran-
des promesas y ganan así algunos votos,

aunque tampoco muchos… Los que tienen la
mala suerte de ganar tienen que formar un
Gobierno y se encuentran atrapados con
promesas, siempre contradictorias. Con una
circunscripción nacional, los partidos que
quieren gobernar en Bélgica deberían pre-
sentar un mensaje para la federación que
pueda ser aceptable para toda la población.
Así los políticos en el Gobierno tendrían res-
ponsabilidad frente a todo el país.

P.– ¿Ve similitudes en la lucha lingüística
con Cataluña?

R.– Se parece en el sentido de que existe
competencia entre dos lenguas y que una de
ellas es más poderosa por estar más difun-
dida y tener históricamente más poder y
más prestigio. La probabilidad de que al-
guien que hable neerlandés o catalán apren-
da francés o español es más alta que al re-

vés. En Cataluña, hay mucha gente bilingüe,
pero es un bilingüismo muy asimétrico. An-
te esta situación, existe un peligro perma-
nente de que la lengua minoritaria sea des-
plazada. En la mayoría de los encuentros
entre flamencos y valones se habla francés

como entre un catalán y un andaluz se ha-
bla español. Este pequeño proceso que na-
ce de la amabilidad tiende a llevar a la ago-
nía de las lenguas más débiles. La amabili-
dad de la gente, que quiere comunicarse
entre sí, lleva al exterminio de las lenguas.
Si no tomas medidas, como las que se están
tomando en Cataluña, en Flandes, en Que-
bec o en Eslovenia, hay un declive lento de
las lenguas más débiles. Pero en España
existe un bilingüismo de facto universal,
también por la proximidad idiomática. Ade-
más, el francés no es oficial en Flandes, lo
que crea una dinámica distinta.

P.– Los políticos catalanes buscan la her-
mandad con los flamencos…

R.– Los partidos nacionalistas son distin-
tos. En Cataluña, más allá de CiU, también
hay autonomistas de izquierda, mientras que

en Flandes el nacionalismo está muy marca-
do hacia la derecha. Los partidos que defien-
den un Estado del Bienestar menos redistri-
butivo utilizan el nacionalismo para sus ob-
jetivos, lo que en Cataluña sucede menos.
Existen analogías con Quebec o Escocia, pe-

ro también diferencias. Por ejemplo, sobre
las posibilidades de separación. Hay razones
para creer que esta separación es mucho
menos improbable en Cataluña, en Quebec
o en Escocia que en Flandes. Porque estos
lugares no tienen el problema de Bruselas:
no tienen la gran metrópoli en la frontera. La
secesión de Cataluña es menos improbable
que la de Flandes. Flandes no puede inde-
pendizarse con Bruselas incluida porque los
francófonos no lo permitirían, y tampoco le
gustaría a la UE ni a los bruselenses. Pero
Flandes no quiere marcharse sin Bruselas,
porque es su centro económico; y lo mismo
le ocurre a Valonia. Por eso no se irán.

En este sentido, hay analogías con Israel.
El territorio tiene unos 30.000 kilómetros
cuadrados, más o menos la misma dimen-
sión que Bélgica, 11 millones de habitantes,
los mismos, y el ratio entre judíos y árabes
es seis a cuatro, como entre flamencos y va-
lones. Y una razón para no separarse es la
capital. Ninguno de los dos puede dejar es-
ta entidad quedándose con Jerusalén y nin-
guno de los dos se quiere ir sin ella.

P.– ¿Ser parte de la UE facilita la indepen-
dencia?

R.– En general, sí. Ser parte de esta enti-
dad más grande, que determina la mayoría
de la legislación, reduce mucho el coste de
la independencia. Por ejemplo, te puedes se-
parar sin crear tu propia moneda y sin per-
der acceso a tu mercado. La mayoría de la
legislación ya se hace en la UE. El coste de
la secesión es más bajo y por eso más países
podrían considerarla ahora. Pero esto pue-
de afectar a Cataluña o a Escocia más que a
Flandes en cuanto a la perspectiva de inde-
pendencia. El gran coste de la independen-
cia sería la pérdida de Bruselas.

P.– ¿Hay riesgo de contagio?
R.– Sería un precedente. Incluso la inde-

pendencia de Kosovo lo fue. A España, Rei-
no Unido o Francia no les gustaría ver a
Flandes separarse porque fortalecería el in-
dependentismo en Córcega, Escocia, Cata-
luña, País Vasco, Baviera o Lombardía, so-
bre todo si sucede pacíficamente y si mejo-
ra la economía de la zona que se ha
independizado. Es un obstáculo más para la
secesión de Flandes.

P.– ¿Los actuales políticos belgas son ca-
paces de formar un Gobierno?

R.– Todos saben que la única alternativa
es otro compromiso. No pueden seguir así
para siempre. Se enfrentan a un dilema te-
rrible: ser considerados traidores por rom-
per todas las promesas que hicieron o ser
considerados irresponsables y cobardes por
no poner las condiciones para formar Go-
bierno. No debemos esperar todo de ellos,
por eso hay que hacer proyectos de colabo-
ración entre las regiones con los medios de
comunicación y los académicos. Se necesi-
ta un esfuerzo más amplio, no sólo de los
políticos, para mejorar el clima general. Aun
así, nuestras relaciones ahora son pacíficas.
Hay que recordar cómo eran antes, con las
violentas manifestaciones en los 60.

«La secesión de Cataluña es menos
improbable que la de Flandes de Bélgica»

HORST WAGNER

«En Bélgica no hay partidos
estatales y ése es el gran
problema; hace falta una
circunscripción nacional»

«Madrid o París no quieren
un Flandes independiente
por las consecuencias
en el País Vasco o Córcega»

Impreso por Maria Ramirez Fernandez. Propiedad de Unidad Editorial. Prohibida su reproducción.
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NÉMESIS era la diosa griega encargada de
impartir justicia, de castigar los excesos y de
vengar la falta de honradez y los pecados de
los humanos. Sólo una mano divina puede
haber elegido a tres juezas para castigar los
pecados de Berlusconi. Il Cavaliere, millo-
nario, dueño y señor de Italia, acabará sien-
do juzgado como un vulgar viejo verde. El
poder envejece mal y el poder absoluto en-
vejece patéticamente. Hemos visto las fotos
de las juezas Giulia Turri, Carmen D’Elia y
Orsola De Cristofaro. No son precisamente
el tipo del primer ministro italiano. Se pare-
cen más a las estatuas que nos quedan de la
diosa Némesis. La revista Famiglia Cristia-
na tuvo que echar mano de una deidad grie-

ga para explicar el azar de la elección de las
tres juezas, a pesar de que Italia es el país
donde el verdadero Dios justiciero tiene más
representantes en la tierra por metro cua-
drado. El Vaticano ha dejado en manos de
Némesis la justicia divina por los pecados de
la carne de Berlusconi.

Los diarios italianos están llenos de artí-
culos sobre la relación del primer ministro
con las mujeres, éxtasis y tormento de su vi-
da desde que era cantante de cruceros. En el
fondo, por mucho dinero que tenga y aun-
que asista a las cumbres europeas para de-
cidir el futuro del euro, Berlusconi sigue
siendo un cantante de cruceros que desde el
escenario observa y elige a las señoras por
el tamaño de las tetas y de las nalgas.

La joven Ruby no es el canon griego de
belleza, pero se ajusta como un guante al ca-
non berlusconiano de mujer. Aunque no de-
bemos engañarnos, Berlusconi vive también
entre nosotros. En España hay cantidad de
hombres que escriben en los diarios –en és-
te, sin ir más lejos– cuya visión de las muje-
res es clavada a la del primer ministro italia-
no. O putas o amas de casa o monjas. O es-
clavas del hombre macho para su
esparcimiento, o esclavas del marido o escla-
vas de Dios. ¿Para qué, si no, vamos a la pe-

luquería, nos hacemos la manicura, nos po-
nemos wonderbra para parecernos a Ruby
y nos calzamos unos tacones que destrozan
los pies? Para gustar a los hombres, verda-
dera finalidad berlusconiana de la existen-
cia de las mujeres. Los émulos de Berlusco-
ni son como él, no se cortan un pelo, carecen
de vergüenza, creen que pudor es una mar-
ca de detergente y que todas las feministas
son unas resentidas, feas y gordas que ade-

más no se lavan. Ya que carecen de cual-
quier otro recurso intelectual, utilizan mu-
cho las palabras tetas y culo para llamar la
atención. Como los niños de 14 años. El uni-
verso berlusconiano le ríe las gracias y ellos
tan contentos, vendiendo el concepto de lo
políticamente incorrecto en material de con-
trabando. Lo malo es que ellos no van a te-
ner su Némesis.

Berlusconi
entre nosotros

P.– ¿Qué salida hay para Bélgica?
R.– Recientemente, estuve con la presi-

denta de Suiza, Micheline Calmy-Rey, para
explicarle mis teorías sobre el desarrollo y la
justicia social. Al final, me preguntó por Bél-
gica y, tras contarle cómo estaba la situa-
ción, le pedí que me sugiriera cosas que ha-
bía hecho Suiza que me pudiera llevar de
vuelta a casa. Ella me dijo que cuando eres
dos es más difícil que cuando eres más. Sui-
za nunca ha estado estructurado en dos, si-
no en 23. En Bélgica, no existe el federalis-
mo de provincias, pero sí podemos hablar de
cuatro entidades. Así lo que tú ganas no es
siempre a expensas del otro. Las alianzas va-
rían de un tema a otro. Otra sugerencia que
me dio es la celebración continua de refe-
rendos: no sobre la independencia, sino con-
sultas populares sobre los minaretes, el
aborto o los derechos de caza. Esto es lo que
hace que los suizos sean un demos, que ten-
gan que hablar los unos con los otros, por-
que una iniciativa sale de Zúrich, Berna o
Lugano, pero, para ganar apoyos suficientes,
debe convencer a gente de todos los lados.
Así se crea una red nacional que hace cam-
paña por la misma propuesta y se produce
un debate público sobre el mismo tema al
mismo tiempo.

P.– ¿Se imagina para Bélgica una confede-
ración como la suiza?

R.– Comparado con Cataluña, Quebec o
Bélgica, Suiza ha sido bendecida con algo
que pacifica sus relaciones: territorialidad
lingüística desde el principio. Pero el siste-
ma de cantones es muy complejo y descen-
tralizado. No debemos copiar a Suiza. En
Bélgica, es importante que funcione la soli-
daridad. Bélgica es esencial como referencia
no sólo para otros sitios en la UE como Ca-
taluña y Escocia, sino también para la UE en

sí. Lo difícil es que la democracia funcione y
la solidaridad se considere legítima a pesar
de la diferencia de lenguas y de opiniones
públicas. En Europa, tenemos aún más di-
versidad, al menos 27 opiniones públicas, y
ahora mismo, hay mucha menos solidaridad
que la que existe entre regiones. Ya hemos
visto con Grecia cómo es de problemático.
Necesitamos la experiencia de países como
Bélgica y sus instituciones para trasladarla a
la UE. Por las mismas razones que en Bélgi-
ca, también necesitamos una circunscrip-
ción europea, aunque sean sólo 20 escaños
en el Parlamento Europeo. Algo que obligue
a los líderes de los partidos a hacer campa-
ña más allá de sus fronteras y a explicar lo
que quieren hacer por el bien de todos los
europeos.

P.– ¿Teme por Bélgica en plena crisis de la
zona euro?

R.– Está claro que el retraso en formar
Gobierno o la creación de uno débil puede
afectar en los mercados financieros. Se es-
tán posponiendo decisiones necesarias. No
es sorprendente que la gente joven se movi-
lice, porque las medidas que se necesitan les
afectan directamente. Hay que tomar deci-
siones lo más rápido posible para mantener
un Estado del Bienestar sostenible y aprobar
una reforma de las pensiones que no sólo
beneficie a la generación actual. Si los mer-
cados se ponen nerviosos, esto es perjudicial
para los jóvenes, que tendrán que aguantar,
además del peso de las pensiones, el de la
deuda. Hay que reaccionar a tiempo para te-
ner un Estado solvente que pueda financiar
la educación o crear capital humano. Debe-
ríamos discutir menos de las instituciones y
hablar más de modernizar nuestro Estado
del Bienestar.

«El retraso en formar
Gobierno en Bruselas
pondrá nerviosos a los
mercados financieros»

Dolor por Marta
del Castillo

Sr. Director:
Es indignante que unos padres
tengan que sufrir la pérdida de
una hija sin tan siquiera poder
enterrar el cuerpo, del que na-
die quiere desvelar su paradero
para salir impune. Me refiero a
lo que están padeciendo los pa-
dres de Marta del Castillo.

¿Cómo una panda de ener-
gúmenos, como los cuatro chi-
cos de este caso, pueden reírse
de un país amparados por la
ley del menor? ¿Cuánto sufri-
miento debe soportar toda una
sociedad? Esto es algo que
puede sucedernos a cualquiera
de nosotros, ya que no estamos
amparados por un sistema que
nos defienda como ciudada-
nos. Está claro que hay algo en
la ley que no funciona. Miguel
Augusto F. G. Gerona.

Cifras del paro
dramáticas
Sr. Director:
Las cifras de paro juvenil no
son esperanzadoras para el
conjunto de futuros licenciados
y graduados, ni para los que ya
lo son. ¿Qué es lo que sucede
para que la generación mejor
preparada no consiga empleo?
Profesionalidad y preparación

parecían ser la demanda de un
país que ahora no tiene espacio
para acoger a la multitud de
universitarios que salen cada
año al mercado laboral. Por
otro lado, se sigue favoreciendo

la mayor preparación de los es-
pañoles con cursos de forma-
ción que, facilitados por los ser-
vicios públicos, parecen no ser-
vir a muchos más que a pasar el
tiempo. Seguramente, un curso

de micología facilite mucho el
camino de un aspirante a salir
de las interminables listas del
paro... Cada vez hay más gente
estudiando y menos oportuni-
dades de trabajo. Algo no va
bien. María González Salpuri-
do. Madrid.

Efectos nocivos de
la Ley Antitabaco
Sr. Director:
¿Qué tipo de mentalidad lleva a
denunciar una obra de teatro
porque los actores fuman? ¿No
resulta evidente que eso forma
parte de la obra y que no justifi-
ca que los demás fumemos en
el local? ¿No es obvio que eso
no contraviene una norma esta-
blecida para la convivencia re-
al? Parece que en algunos casos
la intolerancia y la obsesión se
hacen reinas de ciertas volunta-
des. Propongo obras clásicas
sin espadas, porque pueden in-
citar a la violencia, películas con
escenas de sexo sin desnudo y
sin contacto físico, porque pue-
den promover la promiscuidad
y las enfermedades de trasmi-
sión sexual, y escenas de ban-
quetes sin gordos y en los que
sólo se sirvan verduras, pues de
lo contario puede incitarse al
público a dietas elevadoras del
colesterol y a la obesidad. Car-
los de Arpe Muñoz. Madrid.

Los textos pueden enviarse por correo electrónico a cartas.director@elmundo.es
o por correo postal a la Avenida de San Luis, 25. 28033, Madrid. No excederán de
20 líneas y EL MUNDO se reserva el derecho a refundirlos. No se devolverán ori-
ginales. Las cartas deben incluir el número del DNI y la dirección del remitente.
EL MUNDO podrá dar contestación a las cartas dentro de la misma sección.
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«Los émulos del primer
ministro creen que las
feministas son feas,
gordas y no se lavan»

El ministro de Fomento,
José Blanco, inauguró el
jueves en la localidad
madrileña de Fuenlabrada
el mayor centro comercial
chino de toda Europa: una
superficie de 40.000
metros cuadrados
dedicados a la importación
y exportación entre el
gigante asiático y nuestro
país. Al margen de este
macroespacio, lo cierto es

que las ciudades españolas
en muy pocos años han
visto cómo se multiplican
los negocios de todo tipo
dirigidos por ciudadanos
de origen chino. Los
comerciantes españoles
denuncian que suponen
una competencia desleal.
El 89% de los internautas
cree que los chinos son
una seria amenaza para el
comercio nacional.

La mayoría cree que los chinos son una
seria amenaza para nuestro comercio

>EN LA RED

El próximo debate ‘En la red’
será el lunes. Podrá usted
participar con su voto en la
sección de Opinión de
elmundo.es. Cada día, de
lunes a viernes, EL MUNDO
somete a debate y votación
los temas más polémicos de
la actualidad.

Sí > 89%

No > 11%

15.745 votos

2.035 votos

VOTACIÓN FINAL
17.780 participantes

AJUBEL

ASUNTOS
INTERNOS
LUCÍA MÉNDEZ

Desde que se destapó el es-
cándalo por su presunto do-
paje han sido demasiadas las
vueltas, giros y tours que se
habrán cruzado por la cabeza
de Alberto Contador como
consecuencia de la presión
ambiental generada por la es-
peculación mediática y de la
dureza de todos esos acusa-
dos y reiterados desniveles
morales a los que ha tenido
que hacer frente por parte de
aquéllos que no han dudado
en juzgarle y sentenciarle de
antemano.

Parece que al final tanto
desgaste mental ha recibido
una pequeña recompensa,

porque ya hemos tenido la
oportunidad de ver al de Pin-
to sobre una bicicleta.

Esto es, sin duda, una gran
noticia para quienes desde el
principio confiamos en su
inocencia y ya estábamos de-
seando verle de nuevo compi-
tiendo, yendo contrarreloj de
un tiempo que le arrebataron
y que ahora empieza a recu-
perar, no zigzagueando de la
cuneta de la incertidumbre a
la del desaliento como esa
sombra que no encuentra su
reflejo.

Por suerte, nuestro deseo
se ha visto cumplido. David
Pérez Tallón.

>EL BLOG DEL LECTOR DE ORBYT

Enhorabuena, Contador
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